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EL TRABAJO

DOMESTICO

REMUNERADO

Gálvez, Thelma y Todaro, Ro-

salba: Yo trabajo así... en

casa particular, Centro de

Estudios de la Mujer, Edi

ciones CEM, Santiago, 1985.

Magdalena, Luz, Patricia y

Elcira, cuatro mujeres traba

jadoras de casa particular
cuentan su historia laboral.

Cuatro mujeres que, como

todas las mujeres, han sido

invisibles en la historia, han

sido subsumidas, diluidas en

los procesos sociales globales,
han sido indiferenciadas en

los análisis de la condición de

los trabajadores.
Es más, su condición espe

cífica de trabajadoras de casa

particular, las hace doblemen

te invisibles. Invisibles, en

tanto mujeres. Doblemente in

visibles, en tanto trabajado
ras, que reemplazan a otras

mujeres en las labores domés

ticas.

El trabajo doméstico mis

mo es un trabajo cuyo pro

ducto no se ve. Sólo se nota

cuando no se ha hecho. Es un

trabajo poco reconocido y po

co valorado, el cual también

desvaloriza a quien lo hace.

Todo esto a pesar de ser vital

para permitir el buen funcio

namiento de la unidad domés

tica en la cuaí se realiza y pa

ra asegurar la reproducción
de la familia que allí se de

senvuelve.

Por todo esto, el trabajo
doméstico remunerado en Chi

le hoy no es un trabajo como

otros. No es tampoco recono

cido ni valorado, pero además

sigue manteniendo rasgos feu

dales, ausentes hoy en casi

todas las demás relaciones de

trabajo, que se expresan en

verdaderas relaciones de ser

vidumbre.

Es una relación esencial

mente desigual, asimétrica.

Las trabajadoras deben es

tar pendientes de los gustos,
de los horarios y del buen o

mal humor de la familia con

la cual trabajan. Deben estar

siempre dispuestas a cumplir
con los requerimientos que

les hagan sus empleadores y

enfrentan una situación de

enorme arbitrariedad en lo

que a sus propios derechos se

refiere. Suelen ser víctimas

de todo tipo de agresiones, in
cluidas las agresiones sexua

les, y la condición de vulnera

bilidad en la que viven, fre

cuentemente no les permite
enfrentar estas situaciones.

Salario, horario y condicio

nes de trabajo — las tres rei

vindicaciones básicas de todos

los trabajadores— son fijados
unilateralmente por los em

pleadores en el caso de estas

trabajadoras. El salario es ba

jo, el horario es inhumana

mente largo y las condiciones

de trabajo —

alojamiento, ali

mentación, etc.— suelen ser

pésimas.

Es así como a la servidum

bre y a la arbitrariedad, debe

agregársele una explotación
cruel. Y es una cuarta parte,
un 25% de todas las mujeres
que trabajan en Chile, las que
se emplean en estas condicio

nes en el servicio doméstico,

obligadas —

como nos dice el

libro de Thelma Gálvez y Ro-

salba Todaro— por la pobre
za, la falta de estudios y capa

citación, la migración desde el

campo, la escasa oferta de

otros trabajos, la falta de un

lugar donde vivir y buscando

un medio de sustento propio
y de sus familias.

Los testimonios de las cua

tro trabajadoras, que llegan a

nuestras manos en este libro,
tienen el propósito de develar

las condiciones de vida y de

trabajo de estas mujeres,
de hacer visibleloinvisible.de

permitir una toma de concien

cia de una situación que ve

mos cotidianamente, pero no

reconocemos.

No reconocemos el anoni

mato, el aislamiento, la sole

dad, la falta de privacidad, li
bertad y afectividad que su

fren estas mujeres. Son pri
vadas de sus derechos como

personas, como mujeres y co

mo ciudadanas.

En Chile, estas trabajado
ras pierden hasta su propio
nombre. Reciben el apelativo
de Nana, con connotaciones

entre paternalistas, peyorati
vas y afectuosas. Dejan de ser

persona, pasan a ser una

función.

El espacio privado que se

les asigna al interior de las

casas en las cuales viven y

trabajan es una expresión del

rol que desempeñan y del

status que tienen en ese ho

gar. A veces deben compartir
la habitación de los niños, ge

neralmente son relegadas a

habitaciones ínfimas, sin co

modidad alguna, y frecuente

mente insalubres, en la parte
de atrás (la parte que no se

ve, la parte que se esconde)

de la casa.

Las trabajadoras son muje
res muy solas, muy aisladas.

Sus posibilidades de contacto

con amigos o familiares están

limitadas por la distancia, por

la falta de dinero, por el es

caso tiempo libre del cual dis

ponen y, sobre todo, por la

arbitrariedad de sus emplea
dores. Viven en un medio aje

no, deben pedir permiso para
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comunicarse telefónicamente,

para ir a conversar con una

trabajadora vecina; sus días

libres pueden siempre sacrifi

carse a las necesidades de sus

empleadores.

Pero la condición de estas

trabajadoras no es un hecho

natural, un producto de la fa

talidad. Es el resultado de una

estructura sociocultural alta

mente jerarquizada, la cual

se alimenta y a la vez repro

duce la situación de opresión
de la mujer y la doble opre

sión de las mujeres que tra

bajan en el servicio domés

tico.

Finalmente, es casi un lugar
común decir que el proceso

de emancipación de muchas

mujeres de clase media es po

sible en Chile hoy debido a la

opresión de las mujeres tra

bajadoras que las reemplazan
en las labores domésticas.

Pienso que ésta es una afir

mación errada —en las socie

dades con mayores grados de

emancipación de la mujer, el

servicio doméstico, de hecho,

no existe. La verdadera eman

cipación de las mujeres no

podrá basarse nunca en la

opresión de otras mujeres.

Esto no quita, claro, que el

servicio doméstico pueda, en

muchos casos, servirle a mu

jeres de sectores medios que

trabajan, como colchón amor

tiguador de sus propias con

tradicciones, postergando la

necesidad de redefinir los ro

les al interior de la familia y

de redistribuir trabajos y res

ponsabilidades domésticas.

Es entonces tarea de la so

ciedad en su conjunto, y sobre

todo, de las mujeres:
— Hacer visible el trabajo

doméstico y hacerlo valorar.

— Valorar a las personas

que lo hacen.

— Convertir al trabajo do

méstico asalariado en un tra

bajo como otros.

— Reconocer las necesida

des y sentimientos de las mu

jeres que lo realizan.
—

Exigir el cumplimiento
de la legislación existente res

pecto del contrato de trabajo

obligatorio y los derechos la

borales específicos de las tra

bajadoras de casa particular.

Magdalena, Luz, Patricia y

Elcira —las cuatro mujeres

que relatan las historias con

tenidas en este libro— podrán
tal vez entonces, al igual que
todas nosotras, vivir una vida

mejor. D

Alicia Frohmann
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